
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 17, 9-13; 
 
CLASE 81          A.M.S.E. 
 
La venida de Elías 
 
En este pasaje se narra lo sucedido inmediatamente después de la Transfiguración.  
A diferencia de Marcos y Lucas, Mateo menciona una pregunta que los tres discípulos con los que Jesús 
subió al monte, le plantean, porque es una pregunta de gran interés para los lectores de este Evangelio, que 
son judíos convertidos al cristianismo. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 17, 9-13; 
 
17, 9  Y CUANDO BAJABAN DEL MONTE,  
 
A pesar de que Pedro y probablemente los otros dos discípulos, hubieran querido quedarse con Jesús arriba 
en el monte, tuvieron que bajar. 
 
REFLEXIONA: 
Como ya se ha comentado, el cristianismo no consiste en separarse del mundo para quedarse muy a gusto 
en una intimidad con Dios de la que se deje fuera a los hermanos y de sus problemas. El cristiano tiene que 
bajar del monte, como Jesús y con Jesús. Él estará a su lado cuando tenga que enfrentar lo que le espera ahí 
abajo. 
 
JESÚS LES ORDENÓ: ‘NO CONTÉIS A NADIE LA VISIÓN HASTA QUE EL HIJO DEL HOMBRE 
HAYA RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS.’ 
 
“Les recuerda la Pasión, con lo que veladamente da a entender la causa por las que les mandaba callar” (san 
Juan Crisóstomo, BcPI, p. 86). 
“Sobre la montaña se había manifestado algo de lo que sería el Reino futuro y la gloria del triunfador. Les 
prohibió revelarlo al pueblo por temor de que, a causa de su grandeza, resultara increíble y, después e una 
gloria tan grande, la cruz que va a seguir provoque escándalo...” (san Jerónimo, BcPI, p. 86) 
“¿Acaso después de la Resurrección no había de escandalizarse la gente? De ninguna manera. El problema 
era el tiempo anterior a la cruz. Después vendría la gracia del Espíritu Santo, la fuerza de los milagros 
corroboraría las palabras de la predicación y todo cuanto dijeran sería aceptado pues los hechos mismos 
pregonarían el poder del Señor y no habría ya un escándalo como el de la cruz...” (san Juán Crisóstomo, 
BcPI, p.86). 
 
Jesús ha dado una ‘probadita de gloria’ a los tres discípulos más cercanos a Él, para disponerlos a resistir lo 
que vendrá y a fortalecer a los otros, pero no todavía. No es momento de dar a conocer esta visión, ni los 
tres ni los demás están preparados para captar a cabalidad lo que sucedió y su significado. Sólo podrán 
captarlo hasta después de la Resurrección.  
 
REFLEXIÓN: 
Esta petición de no contar a nadie lo que el Señor les permitió experimentar, aplica en cierta medida 
también para nosotros. Si al orar, al comulgar, al leer la Palabra, recibimos un consuelo de Dios, a veces es 
mejor no platicarlo, pues otros pueden no comprenderlo y hacer comentarios inadecuados; es mejor 
guardarlo para sí, saborearlo, conservarlo en el corazón, y recordarlo cuando sea oportuno. Con las cosas de 
Dios cabe siempre ser prudentes y discretos. Lo vemos en las vidas de los santos. Cuando santa Faustina 
Kovalska murió, nadie en su convento sabía que ella veía a Jesús y hablaba con Él. Y lo mismo sucedió con 
muchos otros santos y santas. No iban por ahí platicando lo que el Señor les revelaba, ni siquiera contaban 
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que tenían revelaciones de Dios. Dan desconfianza los que presumen de tener ‘línea directa’ con el cielo, tal 
vez lo que buscan es lucirse, darse aires de santidad... 
 
17, 10  SUS DISCÍPULOS LE PREGUNTARON: ‘POR QUÉ, PUES, DICEN LOS ESCRIBAS QUE 
ELÍAS DEBE VENIR PRIMERO?’ 
 
dicen los escribas que Elías debe venir primero 
Los expertos en la Sagrada Escritura interpretaban al pie de la letra lo anunciado por el profeta Malaquías, 
(ver Ml 3, 23-23), que antes de la llegada de Aquel que habría de venir de parte de Dios a traer la salvación, 
vendría el gran profeta Elías a preparar los corazones para recibirla. 
“Si no conociéramos las razones de la pregunta hecha por los discípulos...nos parecería tonta y fuera de 
lugar. ¿Qué tiene que ver la pregunta sobre la venida de Elías con los hechos narrados antes? Es que hay 
una tradición de los fariseos que se apoya en el profeta Malaquías, el último de los doce profetas menores, 
según la cual Elías debe venir antes de la llegada del Salvador” (san Jerónimo, p. 189).  
Juzgando pues los discípulos que la transfiguración fue la venida de Jesús en su gloria, “se preguntan, 
¿cómo no aparece tu precursor?, tanto más que habían visto aparecer y desaparecer a Elías” (Ídem) 
Les preocupa que “sin la venida de Elías, el advenimiento del Salvador no se realiza según las Escrituras” 
(Ídem).  
 
REFLEXIONA: 
Los discípulos, como le sucedió a Juan el Bautista, están esperando que Jesús coincida con la idea que ellos 
tienen, que a su vez es la que tienen los escribas. Pero Jesús se sale de sus esquemas, y les hace ver que en 
Él se cumple lo anunciado por los profetas, pero de manera distinta a lo que habían pensado.  Lo mismo 
puede sucedernos a nosotros, a veces queremos que Dios coincida con la idea que tenemos de Él, pero Él 
está siempre más allá, invitándonos a abrir la mente y el corazón a descubrir que tal vez se nos manifiesta 
de modo distinto a como lo hubiéramos esperado.  
 
17, 11 RESPONDIÓ ÉL: ‘CIERTAMENTE, ELÍAS HA DE VENIR A RESTAURARLO TODO.  
17, 12  OS DIGO, SIN EMBARGO: ELÍAS VINO YA, PERO NO LE RECONOCIERON SINO QUE 
HICIERON CON ÉL CUANTO QUISIERON. 
 
Jesús confirma que es verdad lo anunciado en las Sagradas Escrituras, pero les deja ver que no debía 
tomarse literalmente aquella profecía. No se refería a que Elías volvería en cuerpo y alma a ‘restaurarlo 
todo’, sino en la persona de un sucesor que tuviera un espíritu como el suyo. 
Se refiere a una persona en concreto que por lo visto no fue bien recibida sino todo lo contrario. Se trata de 
Juan el Bautista. 
 
“Juan el Bautista fue el precursor de la primera venida. Es designado con el nombre de Elías, no porque él 
fuera Elías, sino porque cumplió el ministerio de Elías.” (San Juan Crisóstomo; BcPI, p.81). 
 
“La palabra de Jesús es muy clara: ‘Elías ya ha venido’, ha intentado devolver todo a su sitio, es decir, ha 
intentado inducir al pueblo y a sus jefes a que cambien radicalmente de vida para disponerlos a acoger el 
reino (ver Mt 3, 1-12). Pero ¿qué ha ocurrido? ‘No lo han querido reconocer; más aún, han hecho de él lo 
que querían’: lo han tratado como a un endemoniado (ver Mt 11,18); lo han encarcelado (ver Mt 4, 12; 
14,3) y, después, lo han asesinado (ver Mt 14, 10). La renovación no ha tenido lugar. En esa situación 
concreta, ¿qué puede esperarse el Mesías? El mismo destino...” (Galizzi, pp, 345-346). 
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ASÍ TAMBIÉN EL HIJO DEL HOMBRE TENDRÁ QUE PADECER POR PARTE DE ELLOS. 
 
Aprovecha la ocasión para reiterarles lo que les había dicho la primera vez que les anunció Su pasión, 
muerte y Resurrección: que tendrá que padecer. 
 
por parte de ellos 
Se refiere a los que hicieron lo que no supieron reconocer la llegada del nuevo Elías, precursor del Mesías. 
Tampoco sabrán reconocer la llegada de Jesús, el Mesías. 
“Nos preguntamos: si fueron Herodes y Herodías los que mataron a Juan, ¿cómo se puede decir que ellos 
han crucificado también a Jesús cuando leemos que fue muerto por los escribas y fariseos? Debemos 
responder brevemente que la secta de los fariseos consintió también en la muerte de Juan así como Herodes 
participó voluntariamente den la del Salvador, ya que después de haberse burlado de Él y de haberlo 
despreciado, lo envió a Pilato para que lo crucificara” (san Jerónimo, p. 190) ver Lc 23,11 
 
17, 13  ENTONCES LOS DISCÍPULOS COMPRENDIERON QUE SE REFERÍA A JUAN EL 
BAUTISTA.  
 
Ya se había visto, en su momento, que la descripción de Juan el Bautista al inicio del Evangelio, hace 
claramente referencia a Elías (ver Mt 3,4; 2Re 1,8). Juan es el nuevo Elías, que vino a prepararle el camino 
al Señor. 
Comprendieron también, sin duda, que así como sufrió la incomprensión de sus contemporáneos y la 
muerte Juan el Bautista, así habría de sufrirla Jesús. 
 
REFLEXIONA: 
Una y otra vez en el Evangelio se nos plantea que no es fácil el camino de Jesús y quienes quieran seguirlo 
tienen que estar dispuestos a sufrir incomprensiones, rechazos, críticas, persecuciones. Pero no debe perder 
de vista que el camino no termina en la muerte, sino en la vida. Con el anuncio de Su Pasión y Muerte, 
Jesús siempre les ha anunciado Su Resurrección. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más llamó tu atención del texto revisado hoy? ¿Por qué? ¿Qué respuesta crees que pide de 
ti? ¿Qué respuesta darás? 


